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• TJWICO RSTA:131_,CTIVIIENTO 

• . 
• YWnztv.'). DE AGUAS AZOADAS. 

- • • Sus efectos Akl'EttETIYO y szyitANTE, aparecen en la 
.• ' mayOria de 105 casos el mismo dia que se empieza el trata-

 

miento,En dos ó tres sesiones desaparecen los eatarros 
14.1e41 agudas; ves rCipido el alivio Y segura la cUracion radical 

• .4.1111,1. de lo;: crónicos, alcanzando su poderosa acción la MiSrd.o. 
á los catarros de.l, aparato 'sespiratorio, de. lbs bronkjillos. 
pulmonea,larInge, laringe y de la nariz, como á todos 
los de las demás mucosas de nuestro organismo; tratainien. 

:;" • Lo idéntico al de Panticosa, can la ventaja reconocida ya 
por todas las personas de ilustracion 3,  buena te, de sor ma.4 

' rapidOS y duraderos sus efectos'. 
P7221_,A.-ro,3. 

FABRICA DIE PIANOS :on PAUL, IZABAL 
TALLERS, /0.—Prersa1ados eas varizes Exposoraes.—BARCELON.X. 

egerenit3tx-var.ioxia. 

Para Spvkiiing con escalas en Valona:in, Alicante!, Cairtagerarl, Ahnos 
Cádiz y lvas.-Saldrá de ésta puerto, el dia 10, á las diez de 

• mañana, el yapar español e.Torre del Oro», capitan D. José Heredia, admitien-

 

do carga y pasajeros para dichos puntos. 
ConsignatarieS Sres. tausanYa y C.1, Plaza Medinacell, 1, bajos. 

Para 4rewigla, Con aséalas en 1/011 /anci, Málaga y Cád—Saldrá el 
clominlO, 19 del corriente., á las diez de la mañana, admitiendo carga y pasaje, 
ei vapor  «García de YinueSa», capitan D. Emilio Muñoz. 

Consignatario D. Santos Palomo, Paseo Colon, 6, bajos. 

LA ENERGÍA NACIONAL. 
M. Ma.urine Barrés ha empezado á publicar en Paris su No061:a de la enersía 

cima.. El primer tomo ahora aparecido; que se. titula Deracinés, (desarraigados), 
2.a la historia de siete jóvenes lorenue,s dercaracterzados por la enseñanza ofi - 
cial en el Laceo de Nnicy, y qua una vez descaraoterizados, una vez perdido lo 

3e. de loreneses hay en ellos, loitue les integraba hombres completos, upa vez 
ri-serralgados del pal.s natal y convertidos en simples átomos sedales, son fatal-
mente atraidos por el gran, batan de París, donde sufren la crisis de la trasplanta-
cot, de la adaptacton, cona unsiendo e-n ella las mejores riquezas de la vida. nata 

es la novela, qu.e tiene macho de epopeya y mucho de tragedia sedal, y 
que hace sentir y peplar muchas cesas. Queremes contarla abieviadaraInte á 
ntleStrn1 lectores. 

Zo.1179 apartee en el Instituto de Nancy, donde cursan el bachillerato los 
protálloltIelag de la novea, un joven profesor de filosofía, M. Bouteiller, encarna
clen. de la cl..nela ()Cirial, que deslumbra A sus alumnos esponiéadelesla filosofía 
y Moral deKarit,y lea viste.el espíritu para toda la vidabon la librea de siervos 
óal Estacio  il 14:Stitdo, la F,rancia, la rapfiblica; este verbalismo administrativo 
es todo el ideal gira 'sabe ComuniCarles. Les desarraiga del suelo regional, del 
suelo local donde naturalmente deberian desarrollarse y dar sus frutospropios y 
ilis.Prapara nava  einp/eacZos. La.  Universidad—dice M. Ilarrés--ignora 6 clespre-
eia lalreelidades pa ¡patas de )a vida francesa: educa á los jóvenes on la vision 
desN,,,sn'ada de los lieclioS,cfidale,s y de algunas nombres eálebres arreglados para 
t 'Sto del bachillerato, y les deja ignorantes do que pertenecen á una raza viva, 
de que el suelo de su pels.es,uns realidad, y de que, mas vivo y mas real aun 
ye. ia raza y el suele, hay el espíritu de esa& pequeña patria, instrumento de 
reaei¡Olort para cáóri uno de sus hijos. ..s.sí Routeilier 

'
bace_de sus aluna-408 eluda-

llanos, de. la. humauldad, individuos libres, iniciados do Ja  razou pura, sin  punto 
• Ita abeyd,eitia. realided, de431.1gerigs.4.39repletaffiente de tod95,15z.o.rdep.es natura. 
3.0 4,11414 duártaigadas. 

• 

r• 



14,660 
«¡á_ Parfs!e, esclatnan al concluir sus estudios; y á París van. Ya están en él; 

y una vez allí ¿cuál es el primer ambiente que respiran? El del café. Muchas ve-
ees—observa el autor-.---la gente se pregunta á qué conducen los fastidlosOS •estu-
dios clásicos impuestos á la juventud burguesa; pues, bien, conducen al café. Ju-
gando, bebiendo y bailando el.  cali-eae., estas muelles criaturas que la administra. 
clon ha formado para su usó particular, aguardan en el café, sumidos en vil 
ociosidad, nada mas que un nombramiento. Allí están los siete loreneses que, en 
la primera embriaguez de sus emaneipacion, gritan unánimes: ¡Abajo Nancy! 
¡Viva París! 
• Y la lucha empieza. El mas refinado de los siete, Sturel, cae en manos de una 
aventurera oriental que la flama su imaginacion y sus sentidos con el ardor del 
lejano é ideal Oriente. Y Sturel no puede resistir á la seducción, porque la edu-
cecion oficial le ha quitado sus fuerzas vitales hereditaries. Si hubiera permane-
cido en su dominio nacional, en su. natural ambiente psíquico, hebrea resistido 
fácilmente el asalto; pero la enseñanza universitaria le ha dejado á la intemperie 
de la razon pura,:y loe efluvios de los muertos siglos asiáticos envenenan su alma 
para tecla. la vida. 

De los otros compañeros, hay dos que pueden vivir con holgura gracias á 
la posicion de sus familias: éstos divagan entre cursar indolentemente su carrera 
y entregare° á esparcimienteá intelectuales seg,uu el capeta° de sus aficiones. 

otros dos, menos rices, que recurren á los bajos oficios de la política y del 
periodismo. Los dos restantes, los proletarios del grupo, Racadot y Mottchefrin, 
consumen toda su energía y agrian su carácter en procurares recursos para se. 
guir sus estudios y logra.r un título universitario que de nada ha de servirles: 
colaboran á la creueion de un elemento social nuevo, el proletariado de licencia-
dos en tal ó cual carrera. Desligados de su país y de todo organismo sócial, se en-
cuentren en el desierto parisiense como Robinson en la isla: han de vivir de su 
Industria, apropiándose los elementos del medio cene les rodea, aunque el medio 
sea infeccioeo. 

Mientras éstos luchan por la vida, los otros, los que puedan disfrutar del ocio 
material, pasan por una crisis de ideas que se sintetiza en la entrevista que uno 
de ellos, el mas intelectual, Reemerspacher, tiene con el filósofo Talas, al cleal 
hace una especie de confesion del estado de pensamiento de los jóvenes que na-
cieron allá por los años de 1860, «La gran tarea de vuestra generacion—dice Bre • 
neerepacher á M. Taine—fué el paso de lo absoluto á lo relativo Este paso ya está 
dado: nosotros no podemos ser ni materialistas ni espiritualistas; se nos ha dado 
hecha la crítica de toda certeza: las cualidades de vuestra sustancia universal no 
son para nosotros mas que estados de nuestra sensibilidad: la doctrina del mate-
rialismo nos es absolutamente incomprensible, es una doctrina que ya no tieee, 
mas representantes que los diputados y los periodistas.» Y hablando luego R03• 
merspacher con Sturel do su. conversacion con Taíno. Sturel, precisando mas el 
impulsó de nuestra generacion, le dice: «El respetable programa de M. Talas—
vi cir para pensar—supone el abandono de una parte muy importante de nuestro 
deber integral: ser lo mas posible! No me basta poseer una concepcion del mun-
do; quiero que esta ce/menden sea para mí un motivo de obrar, que dé direccion 
A mis fuerzas, y que el objeto de esta direccion me inspire un amor superior al 
de mí mismo. ¡Al! si en este desierto de Paris fuéramos unos cuantos que pen-
sáramos en cornun; ¡si pudiéramos descubrir la esfera en que estamos llamados 
A movernos!» 

Así divagan en París esos jóvenes, cuya esfera natural de acolen hubiera es-
tado en su terruiio, en la evolucion de ideas é intereses de su especialidad de 
raza; en esta obra habrían encontrado la paz del alma, habrian satisfecho eu 
actividad, dando EU nota propia y afinada en el concierto humano. Ahora, des-
arraigados de su region, convertidos en verdaderos parias, incoloros, sin carác-

 

ter, buscan su posicion en el caos parisiense. ¿N. qué ideal se acogerán?—Eeta-
mos á 1.° de mayo. El dia 5 es aniverearlo do la muerte de Napoleon. Reunárno-
nos aquel dia los siete junto á la tumba del Emperador...—

 

Allí van á buscar inspiracion, junto á la tumba de Pezpoleon, profesor de ener-
gía: sobre ella juran «ser bombees», y acuerdan... fundar un periódico. He aquí 
el gran medio de accion que á fines del siglo diez y nueve se ofrece á los Jóvenes 
Usyraigados. 
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Fundan, efectivamente, un diario, La Verdadera Ileinlblica; y como en él lea 

lateleetuales de la banda esponen sus ideas propias, originales, que no son ni 

radicales ni oportunistas, y las espenen en interminables artículos de estilo su-

blime, la empresa va mal. Es de n6tTár qu'e ella 'empresa. periodíetica la lleva so--

l'e gira horñbrial Racadot, el 'proletario, qué cenSuiVe en ella "rápidamente los 

401100 'n'aneo-S de su ' herencia Materna, que es toda Su fortuna, mientras los 

otra lóS ricos, e óh hijo l de • familia quo viven muy desahegadana¿nte con la 

p'engion que su S familias les plsaidc, pero que no pueden 'desembolsar nada que 

se'pareica á un: Capital, Y se limitan á favorecer el periódico con las lucu.bracio-

n'en.o-Sus ociba intelectuales. 'Esto de que' Racedot el humilde, lleve toda la 

carga material, toma en la novela un fuerte sentido simbóliao. 
Eri fin, el periódico va de mal en peor, y Racadot,-  alelados los 40.000.  francos, 

emplea á aVeuirse con: aceptar subvenciones de sociedades finandieras, cobra 

del Panarná, desciende hasta 'el cliantage, aCablindo -poC desacreditar completa.--

Diente L1 'n'aje 1-?épla1ipe. Entonces ti'll3 in,teloottiálés compañeros, que no- quie-

ren Mancharle Con complicidad alguna en aquellos' procediniUntoS, Se apartan 

de la colaboration y repudian púbtiCanaentutoda eolinakidad con semejante em-

 

presa. Rocadot, V'encide, humillado, erabruteeldo; deselp.erado, Pasa pu r una erí- - 

silterrible llégá casi Maquinalmente hasta el robó y el aseginató, qtiedesPlies 

Oleré justificar con' laa bellas teorías de' sus eérapaiieres sobre la torclia por la 

vida,laleordo él puede • éntenderlaá y cueto lag Circáns.tancias le impulsan á 

aplicarlas. Pero es'deténide, juzgado y guillotinado. 
suicompaíderel ¿cómo tonjan la tremenda Calda del infeliz desarraigado, 

víatinaa dá lá fileteffa'efibial de ll'oineiller? Sturel, el refinado, sa encierra en 

oxiá tortura moral de dilettante, aliviada por Vol altos penaarnientos q'ne la muer-

te' y el entierro de Vietor Hugo enaquellos miE mos días léSulieren; iimerepa-

elter, elintelectual, observa los estragos que'pnede cansar una idea al convertir- , 

as en accion en las capas inferiores; Suret Lefort, el abogado-político, al tener tu-

nocirniento del crimen Éé diée: «Hárate aquí encargado de' un asunte' que se clasi-

ficara 'entre las causal célebreS»; Renaudin, el periodista entrometido, sé'actedi-

trecorao ran reporer publicando una biografía intima dé su'crirainal. compañe-

ro; Monchefrin, cóniplice oculto de éste, está perdido pera 
La trasplantacion nó ha resultado: los siete lorénesr,s han fracasado en 

su aSoélácionparisienle. n s'u verdadera patria', en la Lorena, en Stis Vínculos 

CeIrla'fárdilla y el territorio; sus cualidades (porque todos las tenían Muy bu.e-

rilá, de inteligencia, ó de actividad, ó'de sentimiento) se habrian d'sarrollado .y 

fruttlficadUen PrOvethó y gloria' de Lorena y de • Francia entera. Pero vino un 

flOnteiller, un centralizador, los desarraigó y los echó en-  París. Deeárralgado, 

decapitado; ella' ha sido la realidad, material para Ramada, simbólica pala 

todos. • • 
La novela. concluye eón un capítulo de una Ironía cruel. Bouteiller se ha con-

vertido en politied, y justamente se presenta diputado por Nancy: el dinero del 

Panal-ea asegura la eleccion. Hace sta aseuralón eleCtáral" por la LOrena,- dende: 

(clespreViattv Como se halla de heinbreS de Valer por la gran atracCion de París) 

los agentes electorales y poliliedil de baja atora dominan per completo. Une dá 

ellop, en un banquete político que se da en honor del eanclidatU, 'pronuncia un. 

brindis retordando'qb.6 Béntellier fué profesor del Liceo' de Náncy y'contaibuyó 

á formar la juventud lerenega, y toIrtabá brindando: 
Bouteillér, la Lorena. recorioddel 

--;Qtié'áeentri--dice por lo bajó á Bou.teiller su ex-discípulo loi- enés S uret Le, 
fon, qué le seetinda en Su' cainpaila electoral. 

Y Bouteiller, cite Va á prónundar Stt gran d'activa° electoral, contesta earliíe-

sal:riente-antes de levantarse; y taM.blen•por lo bajo, al ex-Compañero de R1-
cadot: 

Hace poco, amigo mlo, cuando hablIstels en favor ralo, yo admiraba vuestro 
talento, que ya 'predije en 1.8g0; pero lb que admiraba sobre todo' era cómo ca 

habéis emancipado dé toda entonación, da todo abentiá, eh general de toda par-

ticularidad lorenesa. 
Con. estehotrible SarCeR1:110 concluye ia novela. ¿No es'vercláci que, corno de-

clIalti el eápezai, u 1oc4 úa1i do haar euitir y plytár muctial'coaas? 
• • • ' ..biLádietÁlab 




